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Debate

crisis energética

Propuestas para un cambio de época

D 
uDesde hace ya varios 
años venimos siendo tes-
tigos de la configuración 
de una crisis energética 
de enormes proporciones. 
El reto hoy, no es obtener 
cuanta más energía mejor 
y de dónde sea, sino cen-

trarse en la satisfacción racional de las 
necesidades de todas las personas y, para 
ello, planificar un abastecimiento energé-
tico compatible con el funcionamiento de 
los sistemas naturales.

La Agencia Internacional de la Ener-
gía muestra un escenario tendencial de 
referencia que prevé que la demanda 
mundial de energía primaria aumente un 
40% durante el período 2007-2030. Los 
combustibles fósiles constituirían el 80% 
del mix global de energías primarias, con el 
petróleo como combustible 
fósil más usado. 

Para satisfacer semejante 
crecimiento de la demanda y 
al mismo tiempo compensar 
el  eclive de la extracción, la 
industria petrolera tendría 
que desarrollar de aquí a 
2030 nuevas capacidades 
extractivas a gran escala.

¿Podrá hacerlo? Desde 
la década de los ochenta, 
los nuevos descubrimientos 
no bastan para reempla-
zar las reservas de petróleo 
consumidas; los costes de 
exploración y extracción 
están aumentando como 
consecuencia de que cada 
vez se trabaja en regiones 
más remotas y se perfora a 
mayor profundidad; la ex-
tracción mundial de petróleo 
convencional en los campos 

actualmente en explotación está experi-
mentando un declive promedio del 6,7% 
anual; y la relación entre la energía obte-
nida mediante la extracción de petróleo 
y la energía consumida por este mismo 
proceso está declinando de forma muy rá-
pida, lo que significa que cada nuevo barril 
de reservas añadido tiene un contenido 
energético neto inferior.

Por otra parte, el aumento de la 
demanda llevaría consigo un aumento 
significativo de las emisiones de CO2, 
que conduciría a largo plazo a una con-
centración de gases de efecto invernadero  
en la atmósfera superior a 1.000 partes 
por millón equivalentes de CO2. Esto 
provocaría, casi con total seguridad, un 
severo cambio climático de consecuencias 
catastróficas, con daños irreparables al 
planeta y sus habitantes. 

Finalmente, y desde el punto de vista 
social, el modelo energético es profun-
damente  injusto. Globalmente, 1.600 
millones de personas no tienen acceso a 
fuentes de energía modernas, 2.000 mi-
llones no tienen acceso a electricidad ni a 
servicios que ésta abastece (iluminación, 
refrigeración, telecomunicaciones y otros 
usos, todos ellos básicos para superar los 
escandalosos niveles de pobreza actua-
les), y se calcula que unos 2.400 millones 
dependen de la biomasa tradicional para 
cocinar y calentarse. 

Además, hay diferencias muy significa-
tivas en el panorama energético mundial, 
con una situación de sobreconsumo en 
unos países y de falta de acceso en otros. 
Estados Unidos, que cuenta con un 5% de 
la población mundial pero utiliza el 25% 
de la energía mundial, consume 11,4 kW 

por persona; Japón y Ale-
mania consumen prácti-
camente unos 6 kW por 
persona; mientras que en 
la India el un consumo 
medio de energía por 
persona es de 0,7 kW y 
en Bangladesh de 0,2 kW.

El modelo energético 
español presenta rasgos 
de insostenibilidad muy 
similares a las del mo-
delo energético global: 
crecimiento desbocado de 
la demanda y de las emi-
siones de CO2 que sólo 
la reciente crisis ha sido 
capaz de mitigar, y de-
pendencia muy elevada de 
los combustibles fósiles. 
La intensidad energética 
española ha mantenido 
una tendencia creciente, 
contraria a la de la UE-15. 

La encrucijada energética

L
a energía se configura 
como uno de los com-
ponentes estructurales 
del sistema humano do-
minante en el último ci-
clo histórico. La energía 
procedente del petróleo 
ha suministrado un com-

bustible potente, abundante y barato y ha 
permitido el asentamiento de  una lógica 
económica basada en el crecimiento indis-
criminado de dicho consumo y la acumula-
ción ilimitada de beneficios privados. Todo 
ello, en una biosfera que parecía infinita.

Sin embargo, los sucesos que esta-
mos viviendo nos someten de una forma 
radical a la necesidad de reconfigurar 
el modelo energético e inevitablemen-
te la organización socioeconómica. El 
cambio climático, el pico del petróleo, la 
extremada vulnerabilidad energética de 
las sociedades más ricas (y no digamos 
ya de las empobrecidas), los conflictos 
geopolíticos relacionados con las luchas 
por los recursos y los insoslayables riesgos 
que acompañan a algunas tecnologías de 
producción de energía, nos obligan a abrir 
un debate social,

A partir de tales consideraciones, el 

llamado “reto energético” no puede ci-
frarse en pretender alargar la vida de una 
situación que no se puede sostener, sino 
en contribuir al alumbramiento de nuevos 
paradigmas socioeconómicos capaces de 
posibilitar el bienestar social respetando 
los límites de carga de los ciclos vitales 
de la biosfera. La escalada del precio del 
petróleo, que se agrava con la situación en 
Libia y la extremadamente crisis nuclear 
en Japón nos sitúan ante una encrucijada 
en la que no sólo hacen falta soluciones 
técnicas, sino también políticas y socia-
les. Si la población civil sufre las peores 
consecuencias de estas crisis, que además 
amenaza a las poblaciones futuras, es la 
sociedad la que se tiene que involucrar 
para definir qué sociedad y cómo se debe 
articular para que todas las personas del 
planeta tengan derecho a vivir una vida 
digna.

Con ese marco de referencia, apun-
tamos algunas consideraciones que nos 
parecen sustanciales a la hora de abordar 
la cuestión de la energía en nuestro país.

1. El debate sobre la cuestión 
energética no puede plantearse sólo en 
términos intrasectoriales sino de forma 
interrelacionada con el conjunto del sis-

tema socioeconómico,  la situación frágil y 
desbordada del planeta y la consideración 
de la justicia en el acceso a los recursos de 
toda la humanidad. 

2. Las estrategias tradicionales de 
”oferta” energética indiscriminada han 
alimentado durante las últimas décadas 
un crecimiento insostenible de la presión 
humana sobre la biosfera. 

3. Nos aproximamos al final de la 
era del petróleo/gas abundante y barato, 
habiendo alterado profundamente ci-
clos naturales de los que dependemos  y 
proyectando un futuro insostenible para 
la especie humana y los compromisos 
energéticos y climáticos adoptadas hasta 
el momento para reconducir los procesos 
descritos se muestran claramente insufi-
cientes

4. En el campo energético/climático, 
Naciones Unidas  y la Agencia Internacio-
nal de la Energía  han avanzado escenarios 
que permitirían afrontar con posibilidades 
de éxito el cambio de ciclo histórico, indi-
cando que sería necesario alcanzar en 2050 
reducciones globales del orden del 50% 
en las emisiones de los GEI con relación 
a 1990. 

5. España, debido a unos patrones 

Por Sagrario Herrero
Centro Complutense de Estudios e Información 

Medioambiental

Aunque parece confirmarse la muy reciente 
tendencia decreciente iniciada en 2005, el 
ritmo de mejora es inferior al observado en 
promedio en la UE-15.

Esta situación obliga a reflexionar so-
bre el modelo económico español que ha 
estado basado en sectores que conducen 
a la insostenibilidad del modelo energéti-
co. La construcción y el turismo de bajo 
coste han proporcionado crecimiento 
económico espectacular, pero con fuertes 
demandas de energía. El informe Cambio 
Global España 2020/2050. Energía, econo-
mía y sociedad impulsado por el Centro 
Complutense de estudios e Información 
Medioambiental pretende promover un 
necesario debate social que encare la con-
figuración de un nuevo modelo energético 
que supere la idea de producir cuanto 
más mejor y que se sitúe en un marco 
más complejo. Es necesario pensar para 
qué debemos usar la energía y sobre todo 
cómo podemos reducir su consumo. En un 
planeta físicamente limitado, nada puede 
crecer de forma indefinida.

En este informe se han construido dos 
escenarios: un escenario base, en el que 
se incluyen sólo las políticas energéticas y 
medioambientales actuales y un escenario 
deseable, más avanzado, con el objetivo 
fundamental de reducir las emisiones de 
GEI en 2050 en un 80% sobre el nivel de 
emisiones en 1990. Esperamos que esta 
contribución alimente un necesario debate 
y posibilite el inicio de la transición.

El informe completo está disponible 
en http://www.cceimfundacionucm.org/
Temas-clave/Energia/Informes.

de desarrollo muy poco sostenibles,  afron-
ta los retos descritos desde posiciones 
energéticas más difíciles y  comprometidas 
que las de otros miembros de la Unión 
Europea. 

6. Es imprescindible concretar un 
Pacto y una auténtica Estrategia/país 
coherente con los escenarios de cambio 
energético y climático que se están dise-
ñando a medio y largo plazo en los foros 
europeos e internacionales. 

7. En el marco de esa Estrategia 
Concertada, España tiene que aspirar a 
reformular su modelo económico y a re-
ducir la demanda de energía, resolver el 
consumo eléctrico al 100% con sistemas 
renovables y decrecer, en torno al 80% - 
90%, sus emisiones de GEI en 2050. 

Con el informe Cambio Global España 
2020/2050. Energía, economía y sociedad 
pretendemos encarar este reto y promover 
un debate social, que sin duda condiciona-
rá nuestro futuro más próximo.

Por Fernando PratS Palazuelo y 
alicia torrego giralda

Miembros del Comité de Dirección del Informe 
Cambio Global España 2020/2050. Energía, 

economía y sociedad
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Noticias Del campus
la conferencia, impartida en la facultad de medicina, ha formado parte de las actividades de la semana internacional del cerebro 

En la evolución del cerebro humano no hubo grandes 
saltos, como mucho algunas aceleraciones 
Sobre la evolución de las especies hay 
muchas teorías diferentes. Dejando de 
lado las mitológicas, entre las científi-
cas están las que hablan de evolución 
progresiva y las que postulan una 
evolución a saltos. El estudio de los 
restos fósiles, a pesar de algunas lagu-
nas, permite pensar que la evolución 
del cerebro humano, desde los aus-
tralopitecos hasta el homo sapiens no 
ha presentado grandes saltos, y como 
mucho algunas aceleraciones a lo largo 
de los millones de años que ha tardado 
en conformarse tal cual es hoy en día. 
Así lo piensan muchos científicos, entre 
ellos el psicobiólogo Manuel Martín-
Loeches y el paleontólogo Ignacio 
Martínez, y así lo expresaron en la con-
ferencia que impartieron en la Facultad 
de Medicina el pasado 15 de marzo, 
con motivo de la Semana Internacional 
del Cerebro 2011.

Tras la interesante exposición de los 
últimos conocimientos sobre el cere-
bro, comenzó un intenso debate en el 
que se plantearon muchas preguntas 
que todavía no tienen respuestas y 
otras que sirvieron para despejar algu-
nos mitos comunes.

El más habitual de esos errores es 
el que considera que sólo utilizamos 
un 10 por ciento de nuestro cerebro. 
Martín-Loeches aclaró, para aquellos 
que todavía no lo sabían, que utiliza-

mos todo el cerebro, porque lo que 
no se usa, sencillamente está muerto. 
“No hay zonas silentes en el cerebro ni 
misterios sobre nuestro potencial sin 
utilizar”. Los recientes estudios con 
resonancia magnética permiten ver las 
complejas y complicadas conexiones 
corticales que tiene nuestro cerebro, 
“que trabaja en todas partes”, y tam-
bién descubrir características propias 
de nuestra especie. Martín-Loeches 
informó de la existencia de un fascículo 
(un haz de células nerviosas) que co-
necta el lóbulo occipital con el frontal, 
que sólo existe en los humanos.

Lenguaje y pensamiento
Ignacio Martínez, defendió el habla 
como uno de los principales pasos en 
la evolución cerebral. Los estudios 
que ha llevado a cabo en la sierra de 
Atapuerca, en concreto en la Sima de 
los Huesos, le permiten postular que 
los seres que allí vivían tenían lenguaje. 
El análisis de los huesos encontrados, 
especialmente los del oído medio, 
ratifican que tenían las mismas adap-
taciones que los humanos actuales. El 
lenguaje les permitiría organizar es-
tructuras sociales más complejas y con 
ello estrechar lazos personales y llegar 
incluso al pensamiento simbólico.

Los responsables de Atapuerca 
defienden que la piedra bifaz (a la que 

bautizaron como Excalibur) que encon-
traron junto a 28 cuerpos es un objeto 
votivo, lo que dejaría claro que hace 
400.000 años ya existía ese pensamien-
to simbólico. Martínez no tiene tan cla-
ro que estuviese relacionado con una 
creencia en el más allá y quizás fuese 
una manera de recordar a los muertos 
sin pretensiones espirituales.

Un asistente a la conferencia pre-
guntó entonces si fue antes el lenguaje 
o el pensamiento. Martín-Loeches no 
tiene ninguna duda en decir que el 
pensamiento. El coordinador del área 
de neurociencia cognitiva del Centro 
UCM-ISCIII de Evolución y Com-
portamiento Humanos considera que 
“el pensamiento lo tienen todos los 
animales”. Además de eso, piensa que 
“el lenguaje mueve etiquetas auditivas 
ligadas a las palabras”. Es lógico pen-
sar que las etiquetas surgieron después 

Parte de nuestra 
evolución ha 
consistido en 
transferir a la 
tecnología funciones 
que ya no realizamos 
con nuestro cuerpo
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que el pensamiento. Para rebatir a 
los que piensan que lenguaje y pensa-
miento son una misma cosa, Martín-
Loeches recordó que “se puede pensar 
sin lenguaje y se puede tener lenguaje 
sin pensar”.

¿Seguimos evolucionando?
Una pregunta interesante fue la que 
planteó si todavía seguimos evolucio-
nando y si seguirá creciendo nuestro ce-
rebro para encefalizarnos todavía más.

Martín-Loeches considera que des-
de un punto de vista de la eficiencia no 
es conveniente ir más allá. El cerebro 
ya consume más del 20 por ciento de 
todo lo que metabolizamos y si además 
fuera más grande la transmisión neuro-
nal sería más lenta.

Por su parte, Martínez considera 
que “la evolución del ser humano ha 
consistido en transferir a la tecnología 
las funciones del cuerpo”. No nos ha-
cen falta colmillos para cortar la carne 
porque tenemos cuchillos, ni dientes 
especialmente gruesos para machacar 
grano porque tenemos molinos. Martí-
nez va incluso más allá y considera que 
se puede especular “que ya tenemos un 
cerebro gigante que se llama Internet”.  
Gracias a este invento ahora nuestro 
grooming (la actividad que realizan 
los simios para socializar) es enorme, 
sobre todo si usamos las redes sociales.

Manuel Martín-Loeches explica los cambios en el cerebro a nivel molecular ignacio Martínez repasó la evolución del cerebro y del comportamiento humanos


